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todos; valiéndose de la. buena gracia de que Nuestro Señor le habfa 
dotado, granjeaba los ánimos de aquellos con quienes trataba, siendo 
no pequeña muE>stra de su humildad el desear servir á todos. Vivfa 
el muy devoto Hermano con tanto cuidado de los ejercicios espiritua
les, que otro Hermano que fué sn compañero de aposentio, confesaba 
de sí mismo, que si alguna vez por fragilidarl humana se olvidaba de 
algunos de devoción que él usaba, el Hermano Diego, con su diligen
cia, le afervorizaba, de suerte, que mirando aquella exacción y cuida
do, se hallaba reprendido y confuso. Su oración siempre era de rodi
llas, previniendo los punt,os la noche anterior; sin que en est-0, ó en 
dejar su Rosario, exámenes ni el Oficio de la Santísima Virgen, todo 
de rodillas, le advirtiese su compañero una sola falta. Piedra de to
que fué también en que mostró los quilates de su devoción el Herma
no Montal vo, que habiendo venido un hermano suyo á México, movido 
de su buen ejemplo, á ser de la Compañía, y habiendo dejado la Reli
gión después de algún tiempo de noviciado, por achaques que sobre
vinieron, el Hermano Diego de Montalvo, aunque le amaba tierna
mente, no se movió un punto de su vocación, antes hablando de esto 
con alguno de sus condiscípulos, les dijo: que aunque le quitasen los 
estudios y le dejasen en cualquier estado intimo de la Compañía, vi
viría muy contento en ella, porque él no deseaba otra cosa sino que 
le cogiese la muerte y el fin de su vida en la Compañia. 

Qué mucho que alcanzase estas resoluciones quien traía muy de ordi
nario en su memoria la consideración de la muerte; y para que Nuestro 
Señor se la diese buena, rezaba t,odos JOS días el Rosario de la muer
te; y para que ésta fuese en la Compañía, saludaba todos los días cou 
una Salve á una Imagen de Nuestrn Señora de Loret,o que hay en la 
capilla del Colegio, en el tiempo que él vivía. Y parece que Nuestrv 
Señor iba disponiendo -para este trance al devoto Hermano, porque 
muchos días antes, andando en estos pensamientos, dijo á algunos 
amigos que tenía por averiguado que al primer tabardillo que le die
se, moriría. Envióle Dios esta enfermedad pocos días después que fué 
enviado al Colegio Seminario de Sau Ildefonso de México, i,or ser su
jet,o muy á. propósito para ayudar con su virtud y ejemplo á los co.e
giales que en él había; pero Nuestro Seu.or no qufao agual'dar más para 
premiarle los merecimient,os de su ejemplar vida. Y luego que aquí se 
sintió herido, aunque siempre había sido muy cuidadoso de su aprove
chamiento en toda virtud, se dispuso de nuevo con grandes veras para 
la muerte, persuadido que no había de escapar con vida de aquella en
fermedad; y así, en todas las oraciones que hacia á sus santos abogados, 
les rogaba le alcanzasen de Nuestro Señor aquello que fuese de suma
yor servicio y gloria, ó muerte ó vida, pues él estaba indiferente para 
lo que Su Majestad ordenase de su mayor servicio. Recibió todos los 
Sacramentos necesarios para este trance, y con notahle devoción y 
afectos prorrumpía muy á menudo en fervientes jaculatorias; y es• 
tando ya casi muerto, y cuando pensaban los que le asistían que 
expiraba, levantaba cuanto podía la voz, aunque ya desmayada, ha
ciendo grandes actos de contrición y amor divino, prosiguiendo con 
mucha devoción por algún rato, diciendo palabras devotas ú oracio• 
nes que se le apuntaban. Hasta que, finalmente, venciéndole del todo 
la fuerza de la enfermedad ( que desde el principio se declaró mortal), 
le quitó la vida á los 26 de Diciembre del año de 1642, dejando en su• 

381 

religiosas virtudes fieles prendas, que si perdió aquesta vida tran
sitoria, ganó la bienaventurada y eterna. Murió á los 20 años de su 
edad y 6 de la Compañia, habiendo siclo á Dios no menos agradables 
las flores de su vida, que los frutos de alguna ancianidad bien emplea
da, sirviéndose el Señor de todos como dueño ab~oluto de la vida, y 
que todo tiempo y edad la sabe sazonar con su gracia para la gloria. 

CAPITULO IX. 

VIDA DEL DEVOTÍSIMO Y ESPIRITUAL HERMANO 

FRANOISCO VILLARRE.AL, 

QUE SINGULARMENTE SE EMPLEÓ EN ALABANZAS DIVINAS, 

SIENDO ÜOADJUTOR TE.MPOR.AL 

DE LA COMPARiA. DE JESÚS. ARO DE 1600. 

§ l. 

De s1t entrada en la Compañía. 
Oficios humil,des y especialísirna oraci6n e1i que se tjercit6. 

La excelencia de virtudes de este gran siervo de Dios nos obliga 
á dilatarnos en ellas más que lo ordinario, porque verdaderamente 
resplandecieron en él tan siugulares dones de la divina gracia, que 
edificaron notablemente y fueron muy conocidos en nuestra Provin
cia lle Nueva España, donde habiendo sido el primer Hermano de 
la Compañia que pasó á ella, consumó eu ella el curso de su santa vi
da, esparciendo suavísimo olor ele sus esclarecidas virtudes. Nació el 
Hermano Francisco de Villarreal en el pueblo de Madrid, del Arzo
bispado de Toledo, de padres honrados; y su ocupación en el siglo, 
antes de eutrar en la Oompañía, fué ser oficial mayor de Secretario 
en la Re&>l Cancillería de Granada, y en este estado siempre se empleó 
en ejemplos de virtud y cuidado del divino servicio. Hasta que el año 
de 1558, movido de los sermones del P. Bautista Sánchez, hombre ver
daderamente apostólico, que á la sazón allí predicaba con extraordi
naria acepción y fruto de las almas, entre otroR setenta y tantos que 
de ciertos sermones suyos se movieron á entrar en diversos Religio
nes ( cabiendo buena ·parte ele ellos á nuestra Compañia), fué uno el 
Hermano Francisco de Villarreal, que con dichoso acierto fué admi
tido eu ella el año de 1559, dando desde luego muestras de rara vir
tud y mortificación. Tuvo mucho tiempo oficio de traer larlrillo para la 
Iglesia y casa de Montillas; su traje era de una sotana parda· que ne
gaba no más que á las rodillas, y sobre ella un capotillo de dos haldas, 
con un sombrero muy ordinario, andando siempre tras de una recua de 
mulas en que traía el ladrillo. En estos y otros semejantes ejercicios 
de mortificación gastó siete años en Andalucía, hasta que el de 1566
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petición del Rey O . .Felipe, segundo de este nombre, y por mandato de} 
santo Padre F1·ancisco de Borja, tercero General <le nuestra Compa
ñia, pasó con otros Padres á la Habana y Florida, donde estuvo cerca 
de seis años cou muchos trabajos é incomodidades, por la grande falta 
de mantenimientos ordinarios, caminos por tierras muy áRperas de 
aquella gente l)á,rbara, y peligros de IJHl,r, con que runchas veces 88· 
tuvo á riesgo de 1>erder la vida; y de tierra, en muchas ocasiones que 
de quitársela aquellos infieles se le ofrecieron, libr{~udole Nuestro Se
ñor de todos ellos; por cuya orden, viendo el poco fruto y mucho tra
bajo que en aquellas partes se padecía, pasó á esta Nneva España el 
año de 15i:t, donde siempre procedió con gmn tesóu y perseverancia 
en la entereza de su vida y continua, mortificación, en que fué extre
madamente señalado. Ocnpábase siempre en los oficios propios de su 
estado y profesión, asistiendo mucho tiempo en el noviciado, para que 
con su ejemplo y fervor se alent!\sen los novicios, embebiendo desde los 
principios el eMpíritu de devoción y mort,ificación en que el Hermano 
Villarreal tanto se señalaba. 

Y para decil· algo en particular de las virtudes de este religiosfsi• 
mo Hermano, y comenzando del dón señalado de ornción que Dioa 
Nuestro Señor le comunh!ó, y en él tanto resplandecía, se pnede sin 
encarecimiento decir, que gastaba casi todo el día y noche en est:e 
santo ejercicio, porque t'nera del tiempo señalado que á las mañanas 
se da á la oración en la Oompañia, solía él coutiuuarla ( cuando por ocn• 
pación de la santa obediencia no le era impedido ) otra hora y media y 
á veces dos, oyendo después todas cuantas Misas él podía, asistiendo 
siempre á este altisimo ministerio de rodillas (lo cnal guardaba tam• 
bién en la oración), con tal modestia y atencióu, que componía á lOA 
que lo veían; y uo couwnto con esto, fuera de los exámenes, lección 
espiritual, Rosario, Letanta y ot1·as muchas devociones que cada dla 
dos y tres veces solla rezar todas las tar1les, tenía otra hora y media 
ó dos de oración retirada; y á la noche, recogido en su aposento, 188 
continuaba, y siempre de rodillas, cosa que admiraba, por ver quepa
saba ya de los 70 añol'I y estaba muy gastado y cot11mmido de los tra• 
bajos y mortificación, que fué su continuo ejercicio; y pareciéndole 
todo esto poco, á las noches ( donde las ocupaciones le daban más lu• 
gar), después de haberse acostado y dormido el primer sneño, y des• 
cansado un poco la cabeza, era muy ordinario eu él, sentado sobre la 
cama siu arrimarse, pasar tres y cuatro horas en oración, ele suerte 
que á cualquier hora de la noche, pasado el primer sueño, que entra• 
sen en su aposento, le hallaban despierto en ese 11anto ejercicio, y aun• 
que él se 1>rocuraha reprimir é ir á, la mano por no ser sentido de sus 
compañeros, con todo, no lo podía disimular de modo que no fuese oido 
y se notase ( con grande edificación de los que lo sabían y ad vertían), 
Lo mismo se le notó en algunas ~alidas que hacía estando en Tepot
zotlán; porque cuando iba á pedir limosna para aquel Colf:gio, cogién• 
dole las noches en el campo, y esto muchas veces, porque solía gastar 
cuatro y cinco meses fuera de él, no comiendo más qne un pedazo de 
pan, ni otro abrigo más que su manteo y ropa, todo lo 1laba á dos in· 
diecitos, 1•olegiales de San Martín, que en su compañía llevaba, así 
para que le fuesen de algún alivio, por su mucha vejez, como porque 
de camino fneseu catequizando y enseñando la Doctrina Oristiana en 
10a pueblos donde entraba. En estas ocasiones, él se quedaba sólo coa 

3M 

• 10tana y sombrero, no reparando en los fríos y rigor del tiempo ni 
eerenos de la noche, y para tomar algún alivio del cansancio con que 
uf por su edad como por la aspereza de los caminos padecfa cuando 
llegaba á do había de hacer uoche, lo que él hacía clespués de haber 
acomodado á sus indiecitos, era hincarse de rodillas en el campo á en
comendarse á Nuestro Señor, estando en esta postura eu continua ora
eión, hasta que de puro causado y veucido de la necesidad se recli-
naba sobre uua, piedra, sin ot1·a cama ni abrigo. ' 
. Ac_o1;1tecióle alguna.s veces, queriendo de parte de nocue prevenir el 

eJercw10 para la oración de la mañana, se1· tau abundante el consuelo 
y gns_to del Cielo que su alma sentía, que pasaba toda la noche sin 
d~~m1r, de suerte q~e era menester man1larle no previniese este ejer
cicio. Entre día soha andar rumiando y pensando alguna sentencia 
de contempttts mundi, ó algún misterio ó palabras de Cristo Nuestro 
Señor del Evangelio de aquel día, y muy de ordinario en la Regla doce 
d~l sumario, cuyo principio es, para llegará este tal grado de perfec
eión, que es la que se profrsa en h, Compañía. 

Acompañan~o en el U?legio lle San Gregorio los domingos por las 
tardes al predicador, solla el Hermano Francisco estarse de rodillas 
al pie de( púlpito todo el tiempo que duraba el sermón, predicando 
desde alh, no con palabras, sino con la eficacia de su ejemplo, que sin 
duda 1? causaba grande en todos los que estaban lll'eseutes. Lo mis
mo soha hacer cuando acompañaba á los Padres que iban á confesar 
que. mientras el!os confesabanª! enfermo, se estaba el santo viejo d~ 
rodillas en oración, aunque hubiese ido muy lejos y llecrase cansado· 
Y no ~atisfecho sn f'erv~roso espíritu cou tantos ratos y horas de tra~ 
0011 Dios, en que fué emmeute este su siervo, á lo dicho añadía cou Ji. 
cencia, que en tiempo de las primeras mesas, se quedaba coutinu~mente 
e~ el Sem\nario de S3:u Gregorio, y cou lo que más componía á los in
dios colegiales ( de_ quienes él cuidaba), era ~11 verle absorto y como 
f~er~ de s1 eu oración, por los corredores, patws y rincones de la casa, 
&1rv1éndole todos esos lugares de oratorio. Y algunas veces ó por ex
c~sar del demasiado ruido de los muchachos, ó por a!arg~r más la 
r1~1Hla n, su fervorosa oración, solfa subirse al mismo tiempo de las 
primeras mesas ( cuando enteudía que uadie le veía )' á la azotea ó te
rra<lo del dicho Colegio, donde, hincado de rodillas detrlts de un cain. 
panario, de_sc~tbi~rta la cabeza, clavados los ojos ~u el Cielo ( todo él 
absorto, á 1m1tac1ón de nuestro Padre benditísimo Ignacio), los lle
naba ele suspiros y su rostro de lágrimas, perseverando en su oración 
to1lo ~l tiempo que duraba la µrf m~ra mesa, con tal fervor y muestras 
exteriores de lo mucho que ali, Dios se le comunicaba que los mis-
ln08 iudiecitos, con admiración snya, lo reparaban. ' 

l\f~.s singular es lo qµe ahora s"' sigue. Fué vil!lto algunas noches de 
Yav11lad, entre once y doce, cuando los más de la casa estaban repo
llllullo, basta que fuese hora de Maitines; él, como fiel siervo á quien 
sn Señor hallaba siempre velando, estar a-quella hora en que l)j¡ vino 
al ~Iund~, aguardándole eu vela; y para más devoción y regal_o de su 
alma, se iba á aquella llora solo á la caballeriza, donde encendiendo 
nna vela y quitándose la sobreropa, la colocaba en el est~blo, pouía so
bre ella &n bonete, en que, cou 1111 lienzo que llevabaycou alg11m1s pajas 
acomodaba una como cama parn el reciéu nacido Jesús atando cerc¡ 
de ella una bestia de las que allí había, para más al vi;o repres.eutar 



38' 

aquel divino misterio, oon el cual se regalaba tanto su alma., que pnea- ' 
to 11,11{ en oración, parece salia algunas veces como fuera de tií con un 
fervorosísimo afecto, prorrumpiendo en alabanzas del Santo Nifto, á 
veces cantadas, á veces dichas con unas afectuosísimas y encendidf
simas palabras, alabándole mil veces y besando otras tantas el logar 
y ca.mita q,1e le tenia apar~jada; en esta ocasión le acechaban algo. 
nos de los uuestr1111, edificándose de suerte, qlle si 110 conocieran de 
su mucha virtud cuán prt1sente estaría á los ojos cle la fe de su alma 
el recién nacido Dios, tenía.u bastante ocasión <le juzgar veía con loa 
del cuerpo, según los varios y enceu<lidos afectos que este siervo de 
Dios en lo de fuera mostraba, ya hablando con el Niño ya dando la 
enhorabuena á la Santísima Madre. 

§ II. 

De la devooión que oon el Santísimo Sacramento y la Santísima Virgn 
a,rdfa en el ooraz61i del Hermano Francisco de Villarreal. 

No menos admirable que h1 pasada, fué la devocióu que este gran 
siervo de Dios tuvo al sobernuo misterio clel Sautísimo Sacrament.o; 
y así, gastaba grandes ratoK en oración de rodillas, en la Iglesia, de
lante del Soberano Señor que eu él iw eucit"rra, en cuyas visitas era 
muy frecuente entre día; eomulgaba dos veces, fuera del domingo, 
cadn semana, los martes y viernes, y en el tiemµo de su enfermedad 
mm1tró el hambre que tenía de este ccle:itial manjar, pidiéndole con 
tod11 instanciá muchas veces, de suerte que una obligó á dársele de11-
pués de media noche. De aquí le nació un amor entrañable y af'ectno
sísimo á Jesucristo Nuestro St'ñor, el cual mostraba eu 1:111s plátiCS8 
y conversaciones, hablando cou tal fervor, gusto y sentimiento, que 
mostraba bien el qtte en 8U corazón :udía, Era esta plática para él 
un J>iélago flin suelo, porque ni sabía, ni acertaba, ui podía acabar 
la plática una vez comenzada en alabauza de este Señor Sobera
no; las palabras que orcliuariameute 8e le ofan, eran: " Alabado sea 
Nuestro Señor Jesucristo.» No estaba introducida eu aquel tiempo 
la devotisima alabanza que hoy 11co~tumhrnn los fieles, por la <levo
ción qne tienen al Santísimo Sacramento, y eu lugar lle ella, por la 
devoción que con e¡;¡e divino misterio tenia nne8tro Hermano Fran
cisco Villarreal, rnpetfa: « Alabado t1ea Nuei,¡tro Señor Jesucrist.o;a 
con estas palabras se levanta,ba, estas repetía muy frecuentemente 
entre día, con estas se acostaba, con estas dn ba principio á sus con• 
versacioneR, con estaf! las continuaba, y acababn, con estas saludaba 
á todos los que encontraba, eu tant-0 grado, qne en la ciudad no lesa
bían muchos otro nombre más que el Padre alabado sea Nuestro Se
ñor Jesucristo: éste fné su blasón, y de éste se preciaba más y de no 
saber otra cosa más que decir: ,, Alabado sea Jesucristo Nuestro Se
ñor; » solía irá visitar las escuelas de los uiños, y lo que les enseñaba 
era que dijesen muy á menudo esta divina alabanza. Y así, quedó estAI 
loable costumbre entrn los muchachos de la ciudadi que en encon
trándose, ó cuando pasaban los de la Compañía. por as escuelas, en 
voz alta los saludaban todos, diciendo: « Alabado sea Jesucristo;• Y 

eD la misma costumbre impuso á Los más de los estudiantes seculares 
de nuestros estudios, y por tener ocasión de alabarle una y mil ,·ecea 
entre día, aolía apostar algunos Rosarioa ó Misas oidas con todos cuan
tos podía, así seglares ':°ruo Religiosos, yendo á la plaza ó estando 
en la porterl~, sobre quién al_abase más veces sin respirará Nuestro 
Señor Jesucristo. Por este mismo fin tomó por ejercicio muchos años 
t'l ocuparKe, los ratos que le sobraban, en escribir todos cuantos san
tos por sí y por otros podía, y la sentencia. que en ellos ponía era: 
• Alabado sea. Jesucristo,» y co11 una cajita en que los llevaba.,' salía. 
por _las plaz~s, calles y casas, de todas suertes de gentes que ya loco
uoc1l_'n y t1st11!1abau por hombre santo, y daba á, cada uno el suyo, y 
lo IDlsruo hacia cuantlo comenzaba, porque siempre llevaba consigo 
gran n6m~o de papelitos escritos, y por sentencia en ellos: « Alabado 
11ea Jesucr1~to.» Tocias las ma~anas rezaba t-n voz alta, en compañía 
de lo~ coleg1ales de San Gregor10, el Rosario, con tal fervor y fuerza de 
eepír1tu, que causaba admiración á, quien lo oía interponiendo mu
chas veces las dichas palahras, y mientras los mdcbaehos se levanta
ban y aderezaba~ sus camillas y aposentos, que duraba como un coarto 
de hora, la oración que á, una con ellos hacía, era decir sin cesar un 
pun~: • Alabado sea Jesucrit1to,» y mientras á, la noche se acostaban 
los mismos colegialet1, él les iba diciendo la Letanía de los Santos la 
cnal era mucho mayor qne la ordinaria, porque le había añadido )os 
~otos que le hablan cabido e11 la Compañía y los que se habían se
ñalado en alguna particular virtud, que con froto de su alma había 
i~o no_ta111lo en _las vidas de los santos que soUa leer en Lucio y otras 
b1Ktor1as, ellpec1a Ir o ente los que habían sido Religiosos• y el modo que 
teo~a en re1..ar la Letanía, era, que en lugar de las pal~bras que ordi-
11ar1amente se responden: Ora pro nnbis, añadía él: « Alabado sea Je. 
sucristo,» repitien<lo, los q ne respondían, las mismas palabras y la Le
tanía; y con el mismo modo la decía á, sus solas en los ratos 11obradoa 
porque niugunos perdia su devocion. En los últimos de sus añ~ 
había aprendido las oraciones en lengua mexicana las cuales decía. 
11lgunas veces que en San Gregorio acompañaba al' predicador ant.es 
que comenzase á predicar, rematando cada una de ellas con las mis-
11~~ palabra11 de alab!"n:.iafl á Jesús; cuando el médico le desahució, 
<hciéndole qne se mor1a, lo que r&1po111Hó foé: « Alabado sea Jesucris
to, por la. Purísima y Limpisima Concepción de la Virgen María N ues, 
tra Señora,» y e_stando ya en el último de su vida y profesando la fe, 
á cada artículo rnterponia: "Alabado sea Jesucristo» lo cual le duró 
a_ún hasta llabérsele subido el humor á la cabeza, qu~ para sólo repe
tir estas palabras, parece le daba Dios señorío sobre si• yno supo este 
so d?votfsimo siervo hasta la muerte otra cosa, que alabará, Jesucristo 
cmc1ficado, y después de muerto las señas con que los de la ciudad 
daban á en~nder quié~ era el difunto ( por no saberle otro nombre), 
era como decir que hab1a muerto« alabado sea J esocristo ·» y lo que en 
esto admiraba. era que con repetir entre día tantas vedes estas tan 
regal~as palabras, se ech~ba de ver que no las decía por solo costum
bre, smo que las repetía. siempre con tal espíritu y deseo verdadero 
de que fuese alabado y glorificado Nuestro Señor Jesucristo, quepa
rece 1~ ponía á ~dos los que 1~ ayudaban á alabarle y bendecirle; sea 
su lfaJestad glorificado para 11empre, pues tal espíritu dió á este sier
vo, el cual en sus conversaciones y pláticas en el claustro y en la pla.-
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za, con los Religiosos y Se~11lare11, el p~incipio, medio y fln de sus ca_r. 
tas, y aun mientras comía,Jitmás t1e ol_y1dal>a d~ las alal.,anz~ y gl?r1a 
de Jesús, cumpliéndose eu él lo 9ue ~hJo el _glor1?s~ ~ernardo .. Arid11, 
est omniJI a1&i111m cibw1. Ri non oleo u_to ui[u_nd1~u_r: insip•~~s est. Si no!& ~a 
sale conitit1tr Si scribas non sapit 11•1ln, n18' legero 1bi Jestim. Sa di,. 
piites, aut co;,¡eras,. no,; sapft '!iihi, nisi sonuerit ibi Jesus. Jesu, ,,,el 
fo ore, ,mre mews, in co1·de ;ubtlus. . , . 

y el mismf\ afecto y devoción mostra\!aá la V1~gen Sant1s11na Nues
tra Señora de cuya Purísima Oouce¡,c1ó11 era. s111~ularmente •levoto, 
y asf á las 'palabras <lit:bas en alabanza 1le Jesucr1s~o Nuestro Seño1·, 
añadia (( por la PmísinHI Cotrnt'pt:ión tle Nuestra, Seuora,» á todas _llkl 
OC}INiooes y con el mi:-mo e1:1píritn que lleeta las otr~, decía taml>1é11 
eRtas, de suerte que como en el co1:azóu est_aba. tau Jnnto el amor y 
viva la memoria de Je:1611 y de Maria, también lo et1taban _en sus pa
labras dici(lndo más frecuentemente: «alabado sea Jesucr1t1to por 111 
Purfsi~a y Limpísima Concepción de _Nuestra Señora.» Todas 1~ ~
manas tenía señalado un dfa. en que s1u faltar cantaba en nuest10 re
fectorio nn Ave María. á la Virgen. También_ lo estaban en sus P~)a• 
bras viniendo muchas veces de Sa.u Gregono, 1lou<le ( com? se diJo) 
qu~aba eu tiempo de las primeras mesas, y cuaudo_ 110 potlia !ª cau
ta ba á las segundas, 11in falta.1· jamás á etita su dulcls11~1a_devoc1ón: en 
tanto que estando ~11 'fepotzotlán por Procurador, y v1111tmdo al Oole
gio d~ México á. negociot1 de su oticio, asi que llegase noche, á. ho1·a de 
cenar, y muchas vece8 mojado y caus~do, con q~e parece que por ~r 
huésped podia. disimular cou su devoción, no dt'Jaba de can~ar el, A\e 
Maria besando despuét1 de ella. ñ 1odot1 los pre11e11tt's los pies. Cnau• 
do va ~staba. muy enfermo. y al cabo de 8U villa, 110 acordó uua vez cou 
mucha teruura. quiéu diría por él el Ave Maria ~11ntada, á Nnestrn 
Señora en el refectorio, y diciéndole nu P:ulre:_s! l!llt1tana qu~ _él 1'tl 
encargase de hacerlo. 11~ lo agratledó mucho, d1c1éullole rec1lnr1a en 
eso graudfsima caridad. Todas la11 ~och~11 antes de ct>ua_r, _en com~a
fifa de los colegiales cll\ San Gregor10 11e iba al coro, é hincado de 10-
tlillas delante del Santisimo Sacramento rezaba e~ voz al~ ret1¡1on-
1liéndole los indiecitos el rosario 1le la Purfsima Co11cepc1611, que 1111 

devoción y afecto babia inventado; que ~ra dt, ~,;te modo: en lul(at· del 
Pater 'l&Oste1· y Ave .María, decian: «Je1m11 Mana Y_ José, a.laba1lo sea 
Jesucristo por la Purisima y Limpí8ima_ (?oucepc1ón ~le Nu01:!tra St,. 
ñora,» y rezaba con tal fo1·vor el santo v1eJo este r?sano, que au~que 
muchas veces por su flaqueza parece qne no pocha echat· la voz, la 
fuerza del espíritu le avivaua tau to, que le oi!ll! po~ toch~ la_ c:asa_y aun 
101:1 que pasaban por la calle, cou extraña ad1111ru016u y ed1fica1_:i?u de 
todos. Mientras comia 8aboreaba con esta sal los m_anjares, clw1eudo 
y repitiendo algunas veces en voz alta las palabras clwtins; Y l!ºr babt'r 
1•n la sacri11tía de San Gregorio una imagen de la. Uoucepc1óu de la 
Virgen solía estar grandes ratos tle rodillas delante de e_!la en orK· 
ción· v 'por este medio libró Nuestro Señor una noche, el ano tle 111)6, 
tle q'ue uo se quemase y abrasase el Uolegio de la Puebla ,!e.los u• 
geles. Porque estando ya acostado el resto d~ la casa, y vm1endo 6) 
á las 1liez de la noche de tratar algunos negocios con el P. Rector, DO 
queriéndose acostar hasta pdme~o ( como lo acostu~braba cada no: 
che) ir á vi11itar y rezar su devoción delante de una lffiagen de la Pu 
rísima Uoucepcióu de :Nuestra Seiiom,.que estaba eu lugar muy a par· 
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tado, en acabando tle rezar ,·ió luz en la despensa y acudiendo á. ver 
lo que era, halló que se iba ya prendiendo fuego en ~na de las dos pucr
t.as ~ue en ella hab!a; y fué á tal ~yuntura, qne si entonces no se re
medu~ra, no se J)~t~hera despué,s, sm m~cho daño de la casa, atajar. 

Qmen tau fam1har trato tema con _Dios Nuestro Señor, bien se deja 
entender cuáu pre~ente le ~endria siempre, y cuán poco entrometido 
11ería eu los negocios y oficios de los hombr08. Entre otros cuaderni
tos que guartlaba, era u110 del examen particular que usamos en la 
Compañia, en que tenia apuntadas faltas que en él hacía sin faltar de 
a¡mntar la8 mañanas ni tarde algnna, basta que enfer~o y pregun
tado de qué traía este examen, dijo: que era· de no entrometerse en 
las cosa8 y oficios ile otros, sino hacer su obediencia exactamente· 
añadiendo que ~n e~te ¡;muto se euccrraba toclo; y en el de su últim~ 
e~fermerlad y d1as de y1da, le tlaba Nuestro Señor mucha mayor cla
rulad del ap~ovecbam1ento de este santo ejercicio del examen parti
cular. Del mismo trato y comunicación ordinaria con Dios nacía en 
él el tratar siempre eu sus pláticas y conversacioneR de Dio~ Nnestro 
Señor ó de algunas otras cosas de edificación, sin jamás consentir se 
1lesdorase ni wurmurase de faltas ajenas, ni traer eu consecuencia de 
lo que se trataba, las que otros huuiesen hecho; interrumpiendo ( si 
alguna vez se mezclaba semejante plática) con excusar á, aquel de 
quien se trataba en la conversación; y cuando el hecho era tan mani
llesto que no tenía excusa, tlecfa. tres ó cuatro veces: « ala.bado sea 
Jesucristo,» con lo cual los presentes le entendian; y cuando esto no 
aprovechaha, eon un silencio continuo sin hablar palabra, y con un 
ro11tro sevno y modeRto, corregía el desorden que babia en desdorar 
ó weuo11cabar eu los otros su unen nombre y estimación. 

§ III. 

Del celo del biei& de las almas y caridad con los pr6ji,no,, 
del Hermano Villarreal. 

~~ la mism~ suerte na<'ía en él nna. fervorosa caridad y celo d'e los 
próJ1mos, á. qmeues según su estado y ocupaciones acudía con notable 
edificación y perseverancia, así en lo espiritual como en lo temporal. 
Cuando al_guno d~ los ~adres-Lenguas, que están en San Gregorio, 
iba á predicar al t1angu1s ó mercado, que está e~ 10· último de la. ciu-
1lad, y es menetiter atraversarla toda para llegar allá el Hermano 
Francisco, siendo ya de más de 70 años, y estando muy ~nsumido asi 
por la edad y trabajos pasados, como por la continua mortifl~ión 
i~terio~ y tesón incansable en los ejercicios de devoción que se han 
dicho_, !ba f volvfa. todo es~ gran trecho á pie con los niños colegia
les, d1c1endo á veces _la rloctrma, á veces la letanía; respondiendo ellos: 
• ala~ado sea Je1111cr1sto,» con grande modestia y devoción suya y edi
Acac1ón de los que le veían tan embebido en la memoria y alabanzas 
del Señor. También solía ir con las doctrinas de los españoles que sa
len de nuestra Casa Profesa, convidándole á ésta los Padres de0 e1Ja 
por lo mucho que avivaba este santo ejercicio, y por la mucha gracia 
Y fuerza de espiritu con que después bacía la doctrina, 

.; 


